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			Presentación

			Me cabe la satisfacción de presentar el segundo Reporte anual de la familia en México, elaborado por el Observatorio Nacional de la Familia, del Centro de Estudios de Familia, Bioética y Sociedad (Cefabios) de la Universidad Pontificia de México. El primer reporte versó sobre los desafíos de la familia en la postpandemia en México, en clave de esperanza, y fue muy bien aceptado entre los diversos actores sociales involucrados en el trabajo a favor del bienestar de la familia, tanto en el país como en el extranjero.

			La Organización de las Naciones Unidas (onu) prepara la celebración del aif+30, un año internacional de la familia –a 30 años de aquella primera convocatoria mundial de 1994–que tendrá lugar a lo largo de 2024. Como se sabe, el papa Juan Pablo II vio en aquella convocatoria de 1994 la ocasión propicia para presentar una serie de importantes iniciativas eclesiales a favor de la familia, como la fundación del Pontificio Instituto Juan Pablo II de Estudios sobre el Matrimonio y la Familia, el Pontificio Consejo para la Familia, y los Encuentros Mundiales de la Familia con el Papa, que se celebran cada tres años.[1] También hizo pública una Carta a las Familias con temas sumamente urgentes. Siguiendo esta inspiración, nos ha parecido conveniente sumarnos a la convocatoria mundial, abordando en este segundo Reporte algunas de las líneas que la onu ha propuesto para la celebración, a saber: las cinco megatendencias actuales en el mundo: migración, cambios demográficos, nuevas tecnologías y digitalización, urbanización, y cambio climático junto con la degradación ambiental. Concretamente, este Reporte se centra en el impacto que tienen las nuevas tecnologías digitales en el bienestar de las familias.

			Las Naciones Unidas han expresado frecuentemente perspectivas familiares en disonancia con una antropología adecuada; sin embargo, comparten la consideración de que la familia constituye la unidad básica de la sociedad. Por este motivo, en la década de los ochenta la Organización comenzó a centrarse en temas relacionados con la familia. En 1983, siguiendo las recomendaciones del Consejo Económico y Social, la Comisión de Desarrollo Social emitió su resolución 1983/23 sobre la función de la familia en el proceso de desarrollo, en ella se pidió al secretario general que promoviera “entre los encargados de adoptar decisiones y el público una mayor conciencia de los problemas y las necesidades de la familia, así como de las formas eficaces de satisfacer dichas necesidades”. Más tarde, el Consejo, en su resolución 1985/29, pidió a la Asamblea General que considerara la posibilidad de incluir en su programa provisional para el cuadragésimo primer periodo de sesiones el tema titulado “Las familias en el proceso de desarrollo”, con la idea de pedir al secretario general que iniciase un proceso para crear conciencia sobre este asunto entre los gobiernos, las organizaciones intergubernamentales y no gubernamentales y la opinión pública.

			Después, atendiendo a las recomendaciones de la Comisión de Desarrollo Social, formuladas en su trigésimo periodo de sesiones, la Asamblea invitó a los Estados miembros a que manifestaran su parecer acerca de la posible proclamación de un año internacional de la familia y formulasen observaciones y propuestas al respecto. El Consejo, a su vez, pidió al secretario general que presentara ante la Asamblea, en su cuadragésimo tercer periodo de sesiones, un informe general, basado en las observaciones y propuestas de los Estados miembros, sobre la proclamación del año y otras medidas para mejorar la situación y el bienestar de las familias e intensificar la cooperación internacional como parte de los esfuerzos mundiales para favorecer el progreso y desarrollo en lo social. Finalmente, en su resolución 44/82, el 9 de diciembre de 1989 la Asamblea General proclamó el ya mencionado Año Internacional de la Familia, y más tarde, en 1993, con la resolución A/RES/47/237 decidió celebrar el Día Internacional de la Familia cada 15 de mayo, con el fin de dar a conocer las cuestiones relativas a las familias y reflexionar acerca de cómo les afectan los procesos sociales, económicos y demográficos.

			Hay que mencionar aquí que el 25 de septiembre de 2015 los 193 Estados miembros adoptaron por unanimidad los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ods), un conjunto de 17 objetivos dirigidos a erradicar la pobreza, la discriminación, los abusos y las muertes prevenibles, abordar la destrucción del medio ambiente e iniciar una era de desarrollo para todos los habitantes del planeta. Las familias, y las políticas que se ocupan de las cuestiones que les afectan, son claves para la consecución de muchos de estos objetivos. Se comprende entonces la razón por la cual el Cefabios decidiera dedicar este segundo reporte, en un clima de apertura y diálogo abierto, a uno de los temas clave del momento actual. En efecto, la pandemia de covid-19, como puso en evidencia el Reporte anterior, ha sido uno de los mayores desafíos de nuestro tiempo. Lo que empezó como una emergencia de salud pública se transformó en una recesión mundial, quizá la más profunda desde la Gran Depresión. La pandemia nos afectó a todos, pero no a todos por igual. Resaltó y aumentó las desigualdades existentes entre países y dentro de ellos, y fue más perjudicial para los países y grupos que ya corrían más riesgo de quedarse atrás.

			Las megatendencias a las que la onu se refiere llevan decenios fraguándose, por lo que no es fácil deshacerlas ni cambiarlas inmediatamente de manera significativa. Sin embargo, con el tiempo sí es posible moldearlas mediante intervenciones consistentes, tanto desde las políticas, como desde las distintas organizaciones sociales y la misma Iglesia. La crisis está afectando a las megatendencias de diferentes maneras. Por ejemplo, como ya se mencionó en el reporte 2022, el aumento del teletrabajo a causa del confinamiento ha acelerado la digitalización de la economía y está impulsando la innovación tecnológica. Pero no todos los trabajos pueden realizarse en forma remota y el acceso a una conexión de alta velocidad a internet es muy desigual. Esto significa que la pandemia por covid-19 ha acentuado la brecha digital y agravado las desigualdades. Los avances tecnológicos serán cruciales para la consecución de muchos de los ods, especialmente los relacionados con una mayor eficiencia de los recursos, la descarbonización, la mayoría de los esfuerzos de conservación ambiental, la mayor productividad agrícola y la mejor calidad del agua y saneamiento, la salud y educación. Por lo tanto, las innovaciones tecnológicas pueden contribuir de manera positiva al logro de los primeros siete Objetivos, así como al de los ods 13, 14 y 15.

			La tecnología digital está cambiando rápidamente la naturaleza y el funcionamiento de los mercados laborales, la productividad económica y la sostenibilidad e inclusión del crecimiento, y determinará el progreso en el ods 8. La innovación está en el núcleo del ods 9 (industria, innovación e infraestructura). La tecnología también puede ser un factor decisivo en la consecución de los ods 10 y 11 y resulta fundamental en la transición necesaria para el ods 12 (producción y consumo responsables). La Iglesia no puede estar al margen de estos procesos de digitalización y, de hecho, cada vez más asume el desafío de la inteligencia artificial y de las tecnologías digitales como oportunidad para la evangelización. Sin embargo, es necesario reflexionar con detenimiento cuáles son sus verdaderos alcances y oportunidades y cuáles son sus límites, así como también estar atentos a las necesarias llamadas de atención que desde su sabiduría bimilenaria puede hacer para que estos procesos resulten un verdadero aporte para el desarrollo integral de las personas y de la sociedad.

			Así, por ejemplo, es un hecho que coexisten los beneficios de la digitalización con las brechas digitales. Por lo tanto, sería importante establecer políticas que sienten las bases para una sociedad digital inclusiva. Para esto se necesitan políticas actualizadas y marcos reguladores en varias áreas, como la innovación, la financiación, la conectividad, los mercados de trabajo, la competencia y la gobernanza del desarrollo y uso de tecnologías. Para mitigar las consecuencias negativas de la digitalización se deberían incluir normas de tecnologías de la comunicación e información rápidas y flexibles, capaces de salvaguardar y proteger a los usuarios y la infraestructura, sin obstaculizar al mismo tiempo la innovación ni la inversión en nuevas tecnologías digitales. Junto con esto es necesaria la reflexión y puesta en marcha de una ética de la digitalización.

			A nivel antropológico la digitalización presenta hechos que causan perplejidad y que es necesario relevar. Así, por ejemplo, este reporte muestra el riesgo de la facilidad del consumo de pornografía, que lesiona la integridad de las personas, de su psiquismo y su dignidad, y que afecta directamente a la relación de pareja y a la educación y vivencia del amor. El exceso de información dificulta la identificación de la verdad y el discernimiento de lo real con respecto a lo virtual, así como la formación de un juicio ponderado. Se relativizan conceptos básicos, como el amor, las relaciones de pareja, la procreación, las relaciones entre los sexos, la familia y la educación. Asistimos, por ejemplo, a la dificultad de los padres y los educadores para transmitir la tradición y la cultura. Las generaciones más jóvenes, ante la facilidad de las relaciones virtuales y pasajeras, han perdido las habilidades sociales y de relaciones reales y estables entre personas. Estos puntos, junto con muchas otras evidencias, son motivo de una discusión antropológica, que es una de las principales contribuciones de este Reporte.

			Augurando que este segundo Reporte sobre la familia en México obtendrá una buena acogida e impactará positivamente en el bienestar de las personas, de las familias y de la sociedad en México y en el extranjero, formulo el deseo de que en las políticas y procesos de digitalización haya siempre más familia para que alcancemos un desarrollo sostenible, a medida de la persona humana.

			Dr. José Guillermo Gutiérrez Fernández, Pbro. 
Director del Centro de Estudios de Familia, Bioética y Sociedad

			Universidad Pontificia de México

			

			
				
					[1]	El Pontificio Consejo para la Familia dio lugar, en la reforma de la Curia del papa Francisco, al actual Dicasterio para los Laicos, la Familia y la Vida, mientras que el Pontificio Instituto Juan Pablo II se ha transformado en el Pontificio Instituto Teológico Juan Pablo II de Ciencias de la Familia, con la intención de ampliar las perspectivas –que se habían focalizado especialmente en los temas morales atinentes al matrimonio y la familia.

				

			

		

	
		
			¿Cómo leer el Reporte sobre 
la familia en México 2023?

			En el Reporte sobre la familia en México 2023 abordamos el cambio tecnológico y la cultura digital. Nuestras vidas han sido transformadas tan radicalmente por los avances tecnológicos de los últimos años que no creemos necesario convencer al lector de su importancia. Este reporte, por lo tanto, tiene un objetivo sencillo: brindar herramientas conceptuales que sirvan de base para reflexionar sobre el tema.

			Primero presentamos un panorama del México digital a través de algunos datos sobre acceso a internet, demografía, salud mental, hábitos de lectura. También buscamos averiguar qué hace la gente en internet, qué redes sociales usa, qué videos ve, qué música escucha, entre otras cosas. La idea es conocer las tendencias y los rasgos generales de la cultura digital en nuestro país para detectar cómo afecta el cambio tecnológico a las familias y a la sociedad.

			Después ahondamos en los temas que sólo fueron mencionados en el primer artículo: padecimientos físicos y mentales en la era digital, efectos de la tecnología en la educación formal e informal, la brecha digital entre personas de la tercera edad y el resto de la población, pornografía, e inteligencia artificial. Finalmente, presentamos dos reflexiones más amplias que pueden servir como conclusión de todo el reporte. El primero de estos artículos es sobre la tecnología y el pensamiento cristiano y el segundo sobre lo que significa evangelizar en la cultura digital.

			Cabe señalar que el lector no tiene que seguir el orden de lectura que aquí presentamos. Si, por ejemplo, alguien está interesado nada más en vejez y digitalización en nuestro país, puede pasar directamente al artículo sobre este tema; y así con los demás: pornografía, educación, salud mental y física, inteligencia artificial, etc. El formato del Reporte está pensado para que navegar por sus páginas sea una experiencia amena y enriquecedora.

			¡Y esperamos que así sea!

			Noviembre de 2023

		

	
		
			1.	Un vistazo al México digital

			Diego Arturo Padilla Moreno 
José Antonio Terán Somohano

			En pocas palabras

			Hace unos años los papás regañaban a sus hijos si sacaban el celular durante la comida o si les hacían una pregunta y ellos no respondían por estar “metidos todo el tiempo en el teléfono”. Las cosas han cambiado. Para comprobarlo sólo hay que ir a un restaurante y observar que la hiperconectividad no es exclusiva de una generación o un grupo de edad. Ésta es la cultura digital: todos están conectados todo el tiempo. El teléfono inteligente no es una simple mejora del teléfono tradicional, sino que es un dispositivo totalmente diferente que ha cambiado la forma en que vivimos y nos relacionamos con los demás. Esta revolución tecnológica ha transformado a nuestra sociedad en todos los ámbitos, pero determinar de qué manera lo ha hecho en cuestiones demográficas, morales o éticas resulta muy difícil, cuando no imposible. ¿Qué nos dicen los datos? Empecemos por ahí.

			En este artículo analizamos al México digital de dos formas: empezamos con unos datos sobre acceso a internet en nuestro país, cambio demográfico, nivel de lectura y cifras sobre depresión y suicidio para hacernos una idea general de la cultura digital. Después intentamos averiguar qué hace la gente en internet: cuánto tiempo pasa conectada al día y qué tipo de contenido consume durante este tiempo. No proponemos relaciones causales, es decir, afirmaciones del estilo: “Los adolescentes usan más TikTok y, por lo tanto, están más deprimidos que el resto de la población”; simplemente presentamos las cosas como son y dejamos al lector la tarea de determinar causalidad o correlación. Este artículo es sólo un ejercicio de distanciamiento para comprender los cambios vertiginosos que hemos experimentado en los últimos 20 años. Se trata de un punto de partida para responder a la pregunta crucial: ¿cómo asimilar el cambio tecnológico y encauzarlo para mejorar la vida de las personas? Y ésa es la pregunta del millón.

			1.1.	Todo mundo tiene 
un teléfono inteligente

			No hablamos literalmente cuando decimos que todo mundo tiene un teléfono inteligente en nuestro país; sin embargo, usamos este énfasis retórico para recalcar que la propagación del acceso a internet, específicamente mediante los teléfonos inteligentes, es un fenómeno que supera en magnitud, por mucho, al impacto de las anteriores revoluciones industriales. Si usamos como referencia 2007, año en que salió a la venta el primer iPhone, comprobar que en tan sólo 10 años el 70% de los hogares en México contaba con un teléfono inteligente es un hecho que debe sorprendernos.

			Comencemos con el número de personas que usa internet en México. El porcentaje de la población que puede acceder a internet mediante cualquier dispositivo tecnológico ha ido en aumento desde el año 2000, como lo muestra la siguiente gráfica:

			[image: ]

			Fuente: elaboración propia con datos de la Encuesta Nacional 
sobre Disponibilidad y Uso de Tecnologías de la Información 
en los Hogares (endutih) de 2001 a 2020.

			En 2005 el 10% de la población utilizaba internet en nuestro país; cuatro años después, en 2009, el 20%; en 2015, casi el 50%; finalmente, en 2020 más del 70% de la población en México usaba internet. Si lo vemos desde el punto de vista de los hogares que cuentan con acceso a internet, las cifras son muy similares:

			[image: ]

			Fuente: elaboración propia con datos de la endutih de 2001 a 2021.

			En 2001 tan sólo el 6% de los hogares en nuestro país tenía acceso a internet. Veinte años después, en 2021, esta cifra era del 62%. ¿Y de qué forma se conecta la gente a internet? La siguiente gráfica muestra que de 2001 a 2014 el principal dispositivo que tenía la gente era una computadora de escritorio o portátil; en 2015 la propiedad de teléfonos inteligentes superó a la de computadoras y, desde entonces, el porcentaje de hogares con computadoras se ha mantenido relativamente estable: alrededor de la mitad de la población es propietaria de una computadora, ya sea de escritorio o portátil.

			[image: ]

			Fuente: elaboración propia con datos de la endutih de 2001 a 2021.

			El dato más impactante es que en 2021 casi el 80% de los hogares en México contaba con un teléfono inteligente. Hace tan sólo 10 años el teléfono inteligente era considerado un artículo de lujo, mientras que ahora la mayor parte de la población cuenta con uno de estos dispositivos de alta tecnología. Sólo basta mirar a nuestro alrededor para notar que en el transporte público todo mundo va escuchando música o revisando sus redes sociales y que incluso la gente que pide dinero en los semáforos tiene un teléfono inteligente para comunicarse con sus conocidos. La cultura digital no es privilegio de unos cuantos, sino que permea y moldea a toda la sociedad. Por ello ahora no parece tan exagerado decir que, en México, todos tienen un teléfono inteligente.

			Sin embargo, si lo analizamos según la edad de las personas, el acceso casi universal a un teléfono inteligente no significa que la gente use internet en la misma proporción, como podemos ver en la siguiente gráfica:

			[image: ]

			Fuente: elaboración propia con datos de la endutih de 2022.

			La población de entre 18 y 24 años, es decir, los adultos jóvenes, es la que más usa internet, pero la diferencia no es tan marcada en comparación con los adolescentes (12 a 17 años) y con los adultos de entre 25 y 34 años, pues arriba del 90% de la gente de estos tres grupos de edad es usuaria de internet. La población de 55 años en adelante es la que en menor proporción usa internet, pero incluso en este segmento se trata de prácticamente la mitad de la gente de este grupo de edad. Las cifras exactas se muestran en la tabla siguiente. Resalta el hecho de que el 72.1% de los niños de entre 6 y 11 años usa internet. Por otro lado, sólo en el grupo de edad de personas de entre 45 y 54 años son más mujeres (79.6%) que hombres (75.8%) las que usan internet, pero en la mayoría de los segmentos la diferencia por género no es significativa.

			Porcentaje de usuarios de internet por grupos 
de edad y sexo en México (2022)

			[image: ]

			Fuente: elaboración propia con datos de la endutih de 2022.

			¿Y cuánto tiempo pasa la gente en internet? En esta cuestión la edad es también el factor más relevante, como se muestra en la siguiente gráfica:

			[image: ]

			Fuente: elaboración propia con datos de la endutih de 2019 a 2022.

			Lo primero que resalta en la gráfica anterior es que el tiempo promedio que pasa la gente en internet en nuestro país disminuyó en 2022. Esto se puede deber a que la pandemia obligó a las personas a usar internet durante periodos más largos de tiempo: por ello el pico en 2020 y 2021, cuando se impusieron el trabajo remoto y las clases en línea, pero al terminar la emergencia sanitaria la gente regresó a sus actividades presenciales. Igual que en el porcentaje de usuarios, los grupos de edad que más tiempo pasan en internet son los tres que incluyen a las personas de entre 12 y 34 años; es decir, adolescentes, jóvenes adultos y adultos hasta los 34 años, con más de cinco horas en promedio al día.

			El promedio nacional de horas de uso de internet en México, por día, en 2022 fue de 4.5, como se muestra en la siguiente tabla. Esto representa el 18.75% de un día de 24 horas. Sin embargo, si descontamos seis horas de sueño, un día consta de 18 horas, por lo que 4.5 representa el 25% de las horas activas del día. En otras palabras, en 2022 la gente pasó una cuarta parte de sus horas diarias activas conectada a internet.

			Horas promedio de uso de internet por rangos de edad en México

			[image: ]

			Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la endutih de 2019 a 2022.

			En resumen, la gran mayoría de los mexicanos (prácticamente el 80% de la población) tiene acceso a internet por medio de un teléfono inteligente, pero son los jóvenes adultos (18-24 años) quienes más lo usan. Sin embargo, la cantidad promedio de tiempo que los mexicanos están conectados es alta en general: 4.5 horas al día en 2022. La pandemia incrementó el tiempo que los mexicanos pasaron navegando en internet, pero incluso después del confinamiento parece que la hiperconectividad es ya una característica permanente de nuestra cultura digital.

			1.2.	La gente no está teniendo hijos

			Revisemos ahora unos cuantos datos demográficos. El número de habitantes en nuestro país sigue en aumento; sin embargo, es fácil ver que el ritmo de crecimiento es cada vez menor. En 2005 había 103 millones de mexicanos, mientras que cinco años antes, en 2000, había 98 millones. Si hacemos una resta, podemos determinar en cuánto aumentó la población en esos cinco años: 103 - 98 = 5. En otras palabras, en cinco años aumentó en 5 millones el número de mexicanos. Si hacemos lo mismo para los siguientes lustros podemos ver que entre 2010 y 2015 esta tasa de crecimiento empieza a disminuir; es decir, la población sigue creciendo, pero cada vez menos: en 2010 aumentó en 9 millones, en 2015 en 8 y en 2020 en 6, como podemos ver en la siguiente gráfica:

			[image: ]

			Fuente: elaboración propia con datos de los censos 
de población y vivienda de 2001 a 2021.

			Los primeros 23 años de este milenio, como vimos en el apartado anterior, se distinguen por la rápida propagación del uso de internet entre la mayoría de la población, principalmente mediante las computadoras de escritorio, laptops, tabletas y, finalmente, los teléfonos inteligentes. Este cambio tecnológico tan veloz ha transformado la manera de pensar y relacionarse de las personas. El artículo del doctor Pliego Carrasco en el Reporte sobre la familia en México 2022 muestra, por ejemplo, que en los últimos años las estructuras familiares han cambiado de forma significativa: las personas se casan menos tanto por matrimonio civil como religioso, deciden cohabitar con su pareja o vivir con roomies, etc. ¿Por qué las familias son menos numerosas en nuestra época? ¿Por qué las personas deciden tener menos hijos? Ésas son preguntas que plantean reflexiones interesantes, pero en esta sección nos atenemos a los datos, y los datos demuestran un fenómeno incontestable: nuestra sociedad altamente digitalizada también es una sociedad en la que las personas no quieren tener hijos.

			Otra forma de ver esta desaceleración del crecimiento poblacional en nuestro país es con la tasa de natalidad. Este indicador muestra el número de nacimientos por cada 1000 habitantes al año. Como podemos ver en la gráfica siguiente, durante la década de los sesenta en México había más de 40 nacimientos por cada 1000 habitantes. Este ritmo de nacimientos ha ido decreciendo desde entonces hasta alcanzar un mínimo histórico de 15.6 en 2020.

			[image: ]

			Fuente: elaboración propia con datos de los censos 
de población y vivienda de 2001 a 2021.

			Los especialistas proponen muchas razones como causa de esta disminución en la natalidad. Sin embargo, en el fondo no existe una explicación determinista de este fenómeno porque en él está implicado un factor de libertad y voluntad personal: las mujeres están decidiendo tener cada vez menos hijos. La correlación más fuerte es la que existe entre el nivel de desarrollo económico de los países y su tasa de natalidad: mientras más “avanzada” es la economía de un país, menor su tasa de natalidad. Los países europeos son, por lo tanto, los que menores tasas de natalidad tienen en el mundo.

			Si analizamos la variación en la tasa de natalidad por década en nuestro país, como se muestra en la siguiente tabla, podemos ver que en los setenta se presentó el primer cambio drástico, al desacelerarse el número de nacimientos por cada 1000 habitantes en 19.30%.
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			Fuente: elaboración propia con datos de los censos 
de población y vivienda de 2001 a 2021.

			Las tres siguientes décadas presentan una variación relativamente constante de entre -16 y -17%, luego la variación de 2010 a 2020 se incrementa hasta llegar a -22.8%. Éste es el periodo que nos importa, pues estos años son los de la revolución tecnológica que estamos estudiando. No podemos hablar de causalidad, pero sí de una fuerte correlación entre la digitalización de la cultura y la disminución marcada de la tasa de natalidad en nuestro país.

			Ahora bien, si los mexicanos están teniendo menos hijos y el promedio de vida se mantiene relativamente estable, el promedio de edad de la población se vuelve cada vez mayor; es decir, la población de nuestro país está envejeciendo. Esto se puede visualizar de forma sencilla en la evolución de las pirámides poblacionales de los últimos 20 años que se muestra a continuación.
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			Fuente: elaboración propia con datos de los censos 
de población y vivienda de 2001 a 2021.
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			Fuente: elaboración propia con datos de los censos 
de población y vivienda de 2001 a 2021.
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			Fuente: elaboración propia con datos de los censos 
de población y vivienda de 2001 a 2021.

			La pirámide poblacional del año 2000 tiene una forma casi perfecta de pirámide: la base es ancha y los escalones se van adelgazando gradualmente hasta formar una punta. Esto quiere decir que en ese año en nuestro país había más niños de entre 0 y 15 años y menos ancianos de 70 años para arriba. En la pirámide poblacional de 2010 vemos que la base ancha se ha ido “recorriendo” hacia arriba y, con ello, toda la forma de la pirámide se ha ido ensanchando en el centro. Como hubo menos nacimientos durante esos 10 años, ahora había menos niños de 0 a 4 años y más de 10 a 14, así como más jóvenes de 15 a 24 años. La punta de la pirámide, a su vez, también se ensanchó un poco. Finalmente, el ensanchamiento del centro es mucho más evidente cuando observamos la pirámide poblacional de 2020. Más que piramidal, la forma es ahora como de un chocolate Kiss.

			Hagamos unas sumas para ver cuál es el porcentaje de los grupos de edad en la base y en la punta en cada año. En 2000 los cuatro primeros escalones, en la base de la pirámide, sumaban 44.6%; es decir, casi la mitad de la población de nuestro país estaba conformada por niños de 0 a 14 años. Los cuatro últimos escalones, en la punta, sumaban 3.2%: éste era el porcentaje de personas mayores de 70 años. En cambio, en 2010 los porcentajes eran de 39.4% para la base y 4.2% para la punta, y en 2020, los porcentajes fueron de 33.8% y 5.3%, respectivamente. En otras palabras, la tendencia de estas pirámides muestra claramente que cada vez hay menos niños y más ancianos. ¿Y cuándo se detendrá el envejecimiento de la población?

			El índice de envejecimiento muestra de manera contundente esta tendencia en nuestro país. Si hacemos lo mismo que con la gráfica de población total, es decir, restamos la cifra de cada año con la del periodo anterior, vemos que la población de nuestro país está envejeciendo cada vez más rápido y con una aceleración marcada en los últimos 10 años: de 1990 a 1995 el índice creció 3% al pasar de 16% a 19%; en 2000 aumentó tan sólo 2%; en 2005, 5%; en 2010 creció también 5%; y en la última década el crecimiento de este índice se aceleró: en 2015, 7% y en 2020, 10%.

			[image: ]

			Fuente: elaboración propia con datos de los censos 
de población y vivienda de 2001 a 2021.

			En resumen, el crecimiento poblacional en nuestro país se está desacelerando: la tasa de natalidad va en declive y el índice de envejecimiento en aumento. Esta tendencia es mucho más marcada en el periodo que estamos estudiando: los primeros 23 años de este milenio. En otras palabras, en nuestra sociedad digital la gente no está teniendo hijos, por lo que en unos años el porcentaje de ancianos en nuestro país será mayor, con todas las implicaciones que esto acarrea.

			1.3.	La gente lee cada vez menos

			Es un lugar común de nuestra cultura decir que la lectura es una actividad enriquecedora, así como una señal de progreso en una sociedad. Vinculamos la lectura con un alto nivel educativo, la adquisición de conocimiento y el desarrollo de nuestras capacidades mentales. Por todo ello resulta pertinente preguntarse qué tanto lee la gente en nuestra cultura digital, pues otro lugar común es considerar que el acceso a internet y la propiedad de dispositivos electrónicos fomentan la lectura y el consumo de contenido educativo, artístico y cultural. Sin embargo, en la gráfica vemos otra realidad:

			[image: ]

			Fuente: elaboración propia con datos del Módulo 
sobre Lectura (Molec) 2023 del Inegi.

			De 2016 a 2023 el porcentaje de personas alfabetas mayores de 18 años que lee libros, revistas, periódicos, historietas, páginas de internet y foros o blogs ha ido disminuyendo constantemente. El porcentaje de esta población que leía cualquiera de estos materiales de lectura en 2016 era de 80.8%, mientras que en 2023 es de 68.5%: una reducción de 12 puntos porcentuales en tan sólo siete años. Es decir, contrario a lo que podríamos pensar por la propiedad casi universal de dispositivos tecnológicos con acceso a internet en nuestro país, esto no ha propiciado un aumento de los niveles de lectura. La gente navega en internet, pero no para leer. Veamos ahora en qué formatos lee la gente de acuerdo con su edad:

			[image: ]

			Fuente: elaboración propia con datos del Molec 2023, del Inegi.

			La gente de entre 18 y 34 años lee más páginas web que libros físicos. Esta relación se invierte a partir de los 35 años, pues la población de 35 en adelante lee más libros físicos que páginas de internet. Vale la pena preguntarse si existe una correlación entre el tiempo que la gente pasa en internet y sus hábitos de lectura, pero por ahora podemos afirmar que la gente en México lee cada vez menos; es decir, la idea de que internet sería una especie de enciclopedia universal que llevaría el saber y la cultura a toda la población no se sostiene en la realidad. Por otro lado, vale la pena preguntarse por la calidad del contenido que se lee, porque los filtros para subir información a internet son casi inexistentes. Pero en este vistazo sólo presentamos los datos sobre la cantidad de lectura de los mexicanos, no analizamos el contenido de lo que leen. El hecho es que la gente lee cada vez menos, ¿y entonces qué hace cuando navega en internet? A esa pregunta responderemos más adelante.

			1.4.	La gente está cada vez más deprimida

			Encontrar datos fiables y estudios comprehensivos sobre salud mental en nuestro país es una tarea ardua. Es más, para esta sección no encontramos cifras precisas del número de personas que padecen depresión en México. Sin embargo, con los pocos datos que presentamos a continuación nos podemos hacer una imagen inicial de la salud mental en el México digital.

			La siguiente gráfica muestra la tasa de casos nuevos de depresión anuales entre 2014 y 2021. Se trata de una tasa y no de la cantidad de personas que presentan depresión, por lo que debemos visualizar la tendencia y no enfocarnos en las cifras absolutas. Cabe señalar que lo más probable es que la disminución en 2020 se deba a una suspensión del registro como consecuencia de la pandemia más que a una disminución en el número real de casos de depresión. Con estos criterios en mente, podemos decir que la gráfica muestra, por lo tanto, una tendencia preocupante de 2014 a 2021; el aumento de la depresión en la población en general resulta alarmante, pero de manera especial entre las mujeres.

			[image: ]

			Fuente: elaboración propia con datos del Módulo 
sobre Salud Mental, del Inegi, de 2014 a 2021.

			En la siguiente tabla mostramos las cifras exactas de la tasa de casos nuevos de depresión y resaltamos los años en que esta tasa aumentó en comparación con el año anterior. En general, la tasa para las mujeres es el triple que para los hombres. ¿Por qué la depresión está aumentando más rápidamente entre las mujeres que entre los hombres? ¿Qué otras formas hay de medir el estado de la salud mental en nuestro país? ¿Existe alguna relación entre las demás características de la cultura digital y el aumento de las enfermedades mentales en México? Éstas son preguntas apremiantes para las que todavía carecemos de medios para responder adecuadamente.

			[image: ]

			Fuente: elaboración propia con datos del Módulo 
sobre Salud Mental, del Inegi, de 2014 a 2021.

			Si vemos las cifras de muertes por suicidio, podemos hacernos una imagen más nítida del problema de la salud mental en nuestro país. La tendencia es clara y extremadamente preocupante: en 1994 se registraron alrededor de 2 500 defunciones por suicidio; 10 años después, en 2004, poco más de 4 000; 10 años después, en 2014, aproximadamente 6 200; y tan sólo siete años después, en 2021, alrededor de 8 300. Estas cifras reflejan dolorosamente que la sociedad mexicana en nuestra época padece un malestar generalizado y creciente que se ha convertido en un problema de salud pública.

			[image: ]

			Fuente: elaboración propia con datos del Módulo 
sobre Salud Mental, del Inegi, de 1994 a 2021.

			En la gráfica de la tasa de casos nuevos de depresión vimos que el aumento en este padecimiento era mayor entre las mujeres que entre los hombres, pero cuando se trata de suicidios, los hombres son los que más se quitan la vida, como lo muestra la gráfica siguiente.

			[image: ]

			Fuente: elaboración propia con datos del Módulo 
sobre Salud Mental, del Inegi, de 2010 a 2021.

			La depresión está aumentando en mujeres, pero en el caso de los hombres parece que este padecimiento los lleva más seguido al extremo de suicidarse, pues el número de defunciones registradas por suicidio en hombres es más de cuatro veces que el de mujeres, como se muestra en la tabla siguiente:

			[image: ]

			Fuente: elaboración propia con datos del Módulo 
sobre Salud Mental, del Inegi, de 2010 a 2021.

			Estos datos deberían bastar para darnos cuenta de que algo no anda bien en nuestra cultura digital. Estamos conectados todo el tiempo, contamos con toda la información al alcance de unos cuantos clics y, sin embargo, ¿somos más felices?, ¿podemos decir que nuestras vidas están llenas de sentido? Más preguntas para reflexionar profundamente.

			1.5.	¿Qué hace la gente en internet?

			La forma en que la gente navega en internet ha cambiado a lo largo del tiempo. Hace unos años la única forma de conectarse era por medio de una computadora de escritorio y la línea telefónica. Literalmente se conectaba uno a internet con un cable. En la computadora se tenía que abrir un navegador para explorar las páginas de internet o se ingresaba a un videojuego en el que había la opción para jugar con personas que se encontraban en otro lugar del mundo. Eso era prácticamente todo.

			Los teléfonos inteligentes y la conexión inalámbrica revolucionaron por completo la navegación en internet. Surgieron las aplicaciones y las plataformas de streaming, ya sea para escuchar música o para ver videos. Aparecieron la banda ancha, el Wifi y los datos móviles. Surgió el gps y el rastreo permanente de la ubicación de las personas. Los límites de la privacidad se volvieron cada vez más difusos y los datos se convirtieron en el nuevo oro. Y todo esto sucedió en menos de 10 años.

			En las secciones anteriores vimos que la mayoría de la población en nuestro país tiene un teléfono inteligente. Vimos también que los mexicanos usan internet en promedio más de cuatro horas al día. Entonces la pregunta ahora es, ¿qué hace la gente tanto tiempo en internet? Si lo preguntas directamente, las personas responden lo siguiente:

			[image: ]

			Fuente: elaboración propia con datos del reporte 
“Digital 2022: México” de We Are Social.

			“Buscar información” es la respuesta más común entre los encuestados, con 72%. Esto no nos dice mucho, porque dicha categoría es en realidad demasiado amplia y ambigua. De hecho, varias de las demás respuestas pueden entrar en esta clasificación, como, por ejemplo, “Aprender cosas”, “Noticias y actualizaciones”, “Investigar productos/marcas”. Debemos tomar en cuenta que se trata de una encuesta con opciones de respuestas genéricas y que los porcentajes no suman 100% porque una persona puede señalar varias de las opciones al mismo tiempo. El 66% de los encuestados respondió que usa internet para “Conectarse con amigos y familiares”; esto incluye, por lo tanto, servicios de mensajería como WhatsApp y todas las redes sociales. El 59% respondió “Escuchar música”; el 58%, “Ver videos series o películas” y el 55%, “Educación y estudio”. En resumen, la gente usa internet para socializar, para entretenerse y para la escuela casi en la misma medida.

			Si revisamos cuáles son las páginas más visitadas en nuestro país, podemos ver con más precisión qué tipo de contenido consumen los mexicanos:

			[image: ]

			Fuente: elaboración propia con datos del reporte 
“Digital 2022: México” de We Are Social.

			No es sorpresa que la página más visitada en 2022 sea Google, porque la mayoría de la gente lo tiene como portal de inicio en su navegador, además de que es el motor de búsqueda más popular del mundo. La siguiente página más visitada es YouTube, plataforma de videos que se ha mantenido como la más popular desde sus inicios. Y aquí comienzan los datos reveladores: el tercer y cuarto lugar de páginas más visitadas los ocupan dos portales de pornografía. El quinto lugar es para Facebook, la red social más usada en el mundo y en nuestro país. Luego, en sexto lugar viene otra página de pornografía. El séptimo puesto lo ocupa Caliente, una plataforma de apuestas deportivas; el octavo, Twitter (ahora llamado X), una red social caracterizada por la facilidad de compartir información textual breve; el noveno, otra página de pornografía y finalmente, el décimo lugar lo ocupa Wikipedia, la enciclopedia virtual a la que la gente acude con más frecuencia para obtener información de todo tipo.
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